
M. A. O.

Para el director Lorenzo Ferro (Buenos 
Aires, 1998) estar en San Sebastián 
para presentar El tren fluvial tiene un 
sabor agridulce por el reciente falleci-
miento de Lucas A.Vignale, codirector 
de la película: “Toda la alegría que me 
produce estar aquí viene acompa-
ñada de tristeza. Me encantaría que 
Lucas estuviera aquí, tomándose un 
vino conmigo, riéndose y escuchan-
do los aplausos del Kursaal. Estoy 
aprendiendo a atravesar esto”. No es 
el primer trabajo que realizan juntos. 
En 2025 coescribieron y codirigieron 
el cortometraje La Pasión, que obtu-
vo en el BAFICI el Premio Estímulo 
al Cine Argentino. Ferro apunta que 
el film es un retrato de su amistad y 
que “poder hablar de él y presentar 
la película como homenaje a él me 
pone contento”.

Su primer largo, estrenado en la 
sección Perspectives del Festival de 
Berlín, cuenta la historia de Milo, un 
niño de nueve años, de un remoto 
pueblo de Argentina, donde se forma 
como bailarín de malambo, obsesión 
de su padre. Pero sus verdaderos 
sueños son otros: Milo quiere viajar 

en tren y explorar Buenos Aires, la 
ciudad que solo ha visto en películas. 
Para cumplir su sueño, deberá “des-
hacerse” de su familia y emprender 
un nuevo viaje. 

El tren fluvial surge de un momen-
to muy tierno de la infancia de Ferro, 
“cuando no me podía dormir y mi 
abuela me leía ‘El sastrecillo valien-
te’. Empecé a imaginar y recordar 
esos momentos. El laboratorio de 
imágenes nació en mí gracias a ese 
cuento en el que una persona sale de 
su casa a demostrarle al mundo su 
picardía, su valor, su nobleza”. Glo-
ria, de John Cassavetes, también fue 
influyente para él.

A partir de ahí, Ferro y A.Vignale 
inventa un mundo “en el que el per-
sonaje camina.  Queríamos inventar 
nuestro propio parque de diversio-
nes, un lugar en el que nos gustaría 
vivir a nosotros”. Con Milo no querían 
retratar una realidad. Por ello, inven-
taron ese parque de atracciones del 
que nos habla Ferro, donde alguien 
te habla con auriculares; aparece de 
repente un karateka, o un mono toca 
el tambor y hace que se acelere el 
tren: “Un mundo que se parece más 
a los sueños o a los cuentos que nos 

contaban nuestras abuelas cuando 
éramos niños. Realidades que no ne-
cesitan tanta justificación”.

Pero, ¿cómo surge este nuevo 
mundo? “Fuimos a filmar una re-
creación teatral del Viacrucis y nos 
dimos cuenta que no nos interesaba 
en absoluto. En paralelo, empezamos 
a filmar un cortometraje muy impro-

visado, pero mientras filmábamos el 
backstage de la obra, apareció un 
niño y le dijo a Lucas: ‘mueve la cá-
mara para aquí’. Nos dimos la vuelta y 
era Milo. Tenía siete años. Era un niño 
rebelde y, al mismo tiempo, por mo-
mentos, muy callado. Era un mons-
truo muy raro. Tenía una presencia 
frente a la cámara que nos volvió lo-

cos. Fue entonces cuando el perso-
naje tomó un rostro”. Los directores 
sintieron que aquel niño podía refle-
jar la sensación de convertir el dolor 
en aventura, hilo principal del film. 

El título del film tampoco está exen-
to de referencias: procede de un poe-
ma de Francisco Madariaga que narra 
un último viaje en tren de un padre 
y su hijo. A ambos les interesaba la 
idea de que, antiguamente, uno via-
jaba en tren a las grandes ciudades a 
cumplir sus sueños; era el medio de 
transporte para atravesar el portal de 
los sueños. Hoy, en cambio, “TikTok 
se ha convertido en ese tren. De he-
cho, en Argentina cada vez hay me-
nos trenes, cierran constantemente 
líneas. Al igual que el poema habla 
de un último trayecto de un tren, dos 
semanas después de filmar la película 
el tren cerró esa ruta; ya no existe”.

Ferro afirma que la codirección 
entre ellos era una combinación per-
fecta: “Con Lucas nos entendíamos 
muy bien. Él era muy bueno con las 
cuestiones más técnicas y se le daba 
muy bien lidiar con el equipo; dónde 
colocar la cámara; cómo coreogra-
fiar una escena… Era un guerrero 
del cine, se pasaba el rato filmando, 
siempre tenía una cámara en mano. 
Yo me obsesiono más con el rostro 
del actor, con cómo le hablo al actor 
para sacar lo mejor de él, qué tru-
co de magia tengo que hacer. Las 
cosas quedaban muy claras entre 
nosotros”. 
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Una sonriente Manuela Martelli nos 
recibe para hablar sobre su nueva 
película El deshielo, que llega a Do-
nostia tras su estreno en la sección 
Un Certain Regard del Festival de 
Cannes. La cineasta chilena repite en 
esta sección tras presentar su ópera 
prima 1976 en 2022. Ha intervenido 
como actriz en títulos como Machu-
ca (Andrés Wood, 2004), Malta con 
huevo (Cristóbal Valderrama, 2007) 
o Il futuro (Alicia Escherson, 2013). 
En su faceta tras la cámara ha diri-
gido los cortometrajes Apnea (2015) 
y Marea de tierra (2016), presentado 
en Sundance.

¿Por qué escogió filmar desde el 
Chile andino? 
Me parecía muy atractivo de filmar 
porque era un paisaje que se trans-
forma también en un personaje. Creo 
que tiene mucho que ver con la his-
toria, con la transición. La Cordillera 
era un bonito telón de fondo para una 
historia que habla del silencio y, ade-
más, desde la frialdad. Para mí, era 
importante abordar la historia des-
de los márgenes y ese acercamiento 
era el mundo rural. Era una manera, 

para mí, de reivindicar esa idea de 
la historia como algo que está pre-
sente en cualquier lugar.

¿Cómo surge la idea?
A mí me interesaba hacer esta ob-
servación de la historia reciente de 
Chile, que va de la dictadura a la re-
cuperación de la democracia. Porque 
me parece que ahí hay bases muy 
fundacionales de lo que es Chile hoy. 
Es un periodo en el que se pone en 
práctica un modelo neoliberal.

Además, creo que una parte tiene 
que ver con recuerdos de infancia, 
con intentar entender también esa 
generación que nació en dictadura 
y que fue una generación muy silen-
ciosa, una generación que salió muy 
poco a la calle, que se manifestó muy 
poco, una generación que fue tilda-
da de apolítica.

Ese acercamiento lo hace desde 
la inocencia de una niña.
Sí. Precisamente por la idea de vin-
cularse con la historia desde los már-
genes. Quería entrar en el espacio 
doméstico, en esos sujetos que pa-
recían no ser sujetos históricos. La 
infancia también entra ahí, ¿no? Esa 
sensación de estar relegado de la 

conversación creo que tiene que ver 
con la película y con la reivindicación 
de que ahí también hay historia. 

Se retratan también diferentes 
generaciones desde una mirada 
femenina.
Sí, y no lo tenía claro desde el princi-
pio. Creo que hay algo en ese proce-
so de escritura que, al ser tan largo, 
uno va dejándose guiar por la pro-
pia historia. Es un proceso similar 
a la pintura: pintar, alejarse y mirar 
desde la distancia. Fue ahí cuando 
me empezó a parecer interesante 
que aparecieran estos personajes de 
distintas generaciones y que fueran 
femeninos. Y, de nuevo, el persona-
je femenino creo que tiene que ver 
con lo mismo que te decía: quiénes 
eran sujetos históricos y quiénes no. 
Y hacer un poco de justicia con eso.

Aunque el papel masculino tam-
bién es determinante en la película.
Sin duda. El personaje del entrena-
dor creo que es fundamental, ade-
más de contradictorio. A mí me gus-
ta mucho que los personajes estén 
llenos de ambigüedades, como lo 
estamos nosotros, y llenos de con-
tradicciones, de paradojas.

Un bonito telón de fondo para hablar del silencio

El último trayecto para 
perseguir los sueños

Manuela Martelli, directora de El deshielo.
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